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CARTA ' 

DEL padre 

comendador del 

CONVENTO DE LA MERCED DE LA CIV- 
daddc Malaga, efcrua al Padre Provincia! de la mif- 
niaOrden, en que le da cuenta de la grande avenida 
dea^ua que en aquella ciudad uvo, Sabado a la no- 
che 23.de Setiembre, y de las muchas perdidas, ruy- 
nas.y muertes que íucedieron en folo cin 
co horas, que duro el 
agua, 

ttelachn verdadera , y de que el autor da fe como tejligo 
de vijla, *, 



CON LICENCIA 5 

Impteffa en Sevilla p or Francifco de Lyra , Año 
de 1628» 



OS años ha que en efta ciudad llueve muy 
[ poco, y la falta del 3gua ha fido de algüef 
i torvo paralacoftcha délos fiutos, pero 
i mucho roas lo ha fido la abundancia ¿ella 
' quenueftro Señor ha fido férvido deera- 
• biarnos.cón tato daño de ted3 efla ciudad, 

1 y de fusarraba’es, como v.P. podra veren 
■’ efta relación, de que podre dar mas verda* 
k dero tefiimonio que otros^como teftigode 
viíla,y que me halléprefente a muchas, o a 
las mas de las cofas que en cita enundacion fucedierom 

Sabado 23 .de Setiembre, amaneció el Sol mas colorado y encé- 
dido que otras vezes , y tanto que obligó a repararle en ello, pero 
no para temer ni pre venir el daño que defpues fucedio. Nublofe lúe 
goel dia, y quedó masefeuro quedo luele citaren los dias mas par 
dos del OtcñOiA la una y un quarto defpues de medio dia>coráen- 
pron contrafies muy fuertes por la parte de Levante, y terral, que 
es loqueen Sevilla llaman viento Solano,o Cierno, y con efio co- 
mentaron algunos idampagos ; y truenos, y con tan terribles agua- 
ceros, qual jamas fe acuerdan aver viftoíos roas viejos de cfta tier- 
ra. No hizo efta tormenta dañoálguno, porque folamente duró ti- 
na hora poco mas¿ y a las dos de la tarde feífó todo el ayie, agua, 
truenos y relámpagos, quedando toda vía el cielo turbado, y nubu 
lofo, aunque mucho menos elcuro que lo avia eftado por la maña- 
naron que pareció que felfava toda ocafíon de temor, y la gente fe 
acoftó aquella noche fin genero de cuydado, porque íealmenteno 
parecía que avia de que tenerle. Serian las onze de la noche, quan- 
do fin ningún ayre( y íi alguno avia era de la tierra, con que en ella 
ciudad jamas llueve, antes fuele ahuyentar las nuves) y fin oyrfe 
truenos.ni fentirfe relampagos,comentó a llover de manera, que pa 
recia el cielo fe caya,y que Dios quería acabar efta ciudad conotro 
nuevo diluvio, porque el agua era tanta, qual nunca fe ha vifio, la 
qualduióporefpacio de cinco horas,comen£ando a lasonze,yfef* 
fando a las quatio de la mañana, y en folo efíe poco tiempo fue tan 
toeldaño,queapenas fe podra creer, e yo lo contaré a v. Paterni- 
dad lo mejor que Tupiere, aunque con arto dolor de averio vifio , y 
pena de bolverlo a la memoriai 

Comen£aré por la calle de la Vitoria,cuyo daño ha iido grandif- 
fimo afsi de cafas caydas, como de gente muerta. No pudo efta ca- 
lle defaguarfe por el Arquillo de feñora Santa Ana, y afsi bol vien- 
do elagua atras, rompio quatro paredes del jardín deunHof- 
pitarque efta mas abaxo del Convento de la Vitoria , dellas qua- 
no paredes, eran las tres nuevas, y de fortifsima roanpofteria 5 y 
con todo las derribó, cofa que parecía imponible, pero con todo 

fue 



fas mifericor dia de Dios q ue fe rompieíTcñ, y parece cafi milagro q 
piredes can fuertes , cayelfen hafl a los cimiencos , por que a no va- 
fiarfe por efta parte el 3gua. y a hallar aqui la refiftencia que pudie- 
ra, bo/viera a la puerca de Granada,y la rompiera con mucha mas fa 
cilidad.con que fin duda fe anegara toda la ciudad, con notablesy 
inrremediabies daños de toda ella : pero por aver roto por eílotra 
parte, defaguó por la piafa déla Merced, y por la C arreteria abaxo,- 
y con todo fue también de harto daño , porque ju ntandofe el arro- 
yo de la calle de la Vitoria,con el que paffa por la puerta de nueítro 
Convento de la Merced, y con el de Agualmedina, innundaron to- 
doel 3rrabal,defde la efquina de las Ollerías, hada el Convento de 
Santo Domingo, y todas las calles que atravieífan, que llaman del 
Viento, pofiigo de Arance , guerra de las Monjas, calle de la Trini- 
dad, calle de Marmoles, calle de Zurradores, y calle de pareja con 
otras muchas, hafta 1 a calle ancha del Perchel , y quedan todos ef- 
tos'barrios mas deftruydos y aífolados, que enSe villa lo quedaron 
lascalles de G Marranas, del Peral, y de Ciegos, y las de junto a la 
'Alameda, quartdo la grande Avenida que fucedio Sabado veynte 
y cinco de Enero de ¿2<5.dia de la Conuerfion de S. Pablo. 

Perdióle gran cantida de vino, mucho azeyte,pa{Tj,trigo,ccbad a 
y ahogáronle muchas beftiasde todo genero. La gente que murió 
fue mucha,aunque no me atrevo a darle numero fixo,porqueu nos 
dizcn mas, y otros menos ■, lo cierto es que enfoloS. Domingo fe 
enterraron ciéto y nueve perfonas^ fin averfe podido focorrerunos 
a otros,afsi por la brevedad del tiempo, é impenfada defgracia,co« 
moporquetodala ciudad y arrabales eltu vieron innundados,falvo 
el Convento de la Santifsima Trenidad, que por eftar muy alto no 
tuvo mas agua que la que le lluvio dentro, y afsi a el fe fueron a fo- 
correr todos los moradores de aquellos barrios,y el Domingo en la 
tarde 24 dc Setiembre fe enterraron en aquel Convento treyntay 
líete peí íbnas,de mas de las ciento y nueve que fe enterraron en S. 
Domingo. La enundacion duró folo cinco oras, que fueron las que 
llovio, y como con el gran ruydo del agua, y la confufion de la no- 
che, no fe entendían unos a otros , ni el tiempo dava lugar a focor- 
rerfe, aunque muchos pedían ayuda, no avia ninguno que la dlefie, 
ni animo tan libre del miedo, q fe animafe a inas que a procurar fu 
proprio remedio,fin embaraf arfe en procurar el de nadie. El Convé 
to de la Paz fe eftá cayendo, el de S. Fancifco , el de la Vitoria , la 
Merced,y defcalfos tienen mucho daño.y mas que todos el HofpU 
tal de S.Ana.a donde llegó el agua al relicario del SS. Sacramento, 
pero no lo mudó de fu lugar. El deS. Domingo ha fidocofa laftimo 
fa como queda. Hambre no ha ávido, porque en folo cinco oras fue 
el daño, y quedó la ciudad al amanecer tan feca como el día antes. 

Amanecieron muchas viñas enteras arrazadas, porqueta fuer- 
fa del agua las llevó de quajo, arrancando las cepas, y a otros ar- 
boles 


boles de mas hondas rayzés.Perdicrbnfc todos los la paira 

dclaXarquia , que aun no cílava cogida, con grao fciitmucntGtk 
fus dueños, q algunos quedaron perdidos. A los padres delaGpm 
pañia de Icfus, les llevó el arroyo toda la feica dcla gUertí, con fer 
de buena pared fuerte, y dentro les hizo el agua mucho daño, aun- 
que de las perfonas no pereció nirguna.Srn eílo, las $ cedidas délos 
particulares han íido muy grades* y de mucha lafuma$ poique que- 
dan truchos ricospobrcs, y algunos pobres ariuynados del todo, 
fin hazienda .porque la llevó d agua, fin cafa poique la denibórei 
avenida, fin ropa y menajes de cafa porque fe le desapareciéronla 
noche y los ladrone$,que en eftas ocafiones no pierden lance. Cau- 
fen laftrma y fentimiento en los ánimos de todos, laslagtimasde 
muchas biudas, cuyos maridos perecieron en cite fracafo, muchos 
hijos que quedan huérfanos, y muchos hombres que quedan fin mu 
geres.porque la prieíTa v y el temor de la muerte, que obliga a trafpo 
ner todosiefpetos,a.olvidar todas obligaciones, no dio lugar a que 
tada uno procuraífemas de falvarfe afi proprio;íin.qs£'l e dctuviclfé 
ni el amor de los hijos *ni las quexas délas mugei&s. iTodoefío es 
des ro,y lo he viíto por los o jos, y las relaciones quellegaren im.pref 
fas, o de mano que no conforman con cita, no fon verdaderas,falvó 
en algunos cafos particulares, que por no fer conocidos los fujetos 
na lo&cxpreífojo porque no lian llegado a mi noticia. 

SoiruvC ” - 
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